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ECOS. 

Los periódicos alemanes nos hablan del 
raro caso de un miembro de la aristocra­
cia húngara. que ha puesto fin á sus días 
porque su noble madre no le ha concedido 
permiso para unir su mano con una linda 
jóven, bella, rica y virtuosa, pero descen­
diente de humilde familia. 

El amante, contrariado en sus deseos, 
sin fuerzas para vencer las preocupacio­
nes maternales ni los afectos de su cora­
zon, hizo dos dias ántes del en que debía 
verificarse su boda lo que más general­
mente suelen hacer otros dos días des­
pues: se pegó un tiro. 

~IADRID 27 DE NOVIE~IBRE DE 1870. 

no desagradablemente alguna nota ya grave, ya agu 
da, escapada de una garganta incorrecta. La teoría que 
anatematiza los matrlmonio.s desiguales es absurda; todo 
el mundo lo concederá desde luégo; p~ro, á pesar de 
hacer t. Y d. de buen grado esa concesion, todo el mundo, 
igualmente, protestará cuando llegue el momento de 
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aplicarla, si le ofrece Vd. el embudo de la de;¡igualdad 
por lo más estrecho. 

La preocupacion contra los matrimonios desiguales 
es más general aún de lo que se cree. 

Sin embargo, esa preocupacion apénas existe ya en 
los palacios de los nobles. Habita más bien en los es­

critorios de los banqueros. Estos han he­
redado las rancias ideas de aquellos, con 
las modificaciones oportunas, y han esta­
blecido una inmensa desigualdad entre las 
onzas y los pergaminos. Por vergonzoso 
qne el hecho sea para la ciencia heráldica. 
los banqueros son los que hoy se niegan 
á e tmbiar escudos de plata por escudos 
de nobleza. · 

Pregunten Vds. á cualquier jardinero y 
les dirá que los árboles genealógicos hac;> 
mucho tiempo que no dan fruto. 

Pero, si hay un puent~ que pueda unir 
y salvar ese abismo de orgullo que separa 
á los nombres históricos de los nombres 
sin historia, es el puente del amor. 

Gracias al niño ciego y á su présbitt; 
madre, la sangre azul del noble se hamez­
clado de tal modo con la roja sangre del 
plebqo, que en la humanidad no hay 
más que generaciones mh:tas, de sangre 
de color de violeta. 

Yo no se á que atribuirlo; pero, es el 
hecho que en Madrid aumenta cada dia 
más el mí.mero de esos ejemplares del tipo 
que yo me permito llamar bebedor d,­
ajenjo.~. , 

Haciame ayer esta reflexion en el m o­
mento en que salia de uno de los princi­
pales cafés de la córte. 
~~o conoceis ese tipo~ Pues entrad 

las cinco de la tarde en algun café y e:c:1-
minad bien á esos individuos que allí n:is 
en contemplacion ante sendas copas de e,,_ 
lor de ópalo. 

Su aspecto generalmente les denuncia 
como séres cuya existencia es un proble­
ma no resuelto aún por la estadística: es­
pecie de camaleones que se mantienen del 
aire, al parecer, pues nadie 
finca que les 
sino es In lista 

En el gran concierto de la civilizacion 
moderna, que con tan magníficos acentos 
halaga los oídos del hombre del siglo XIX, 

sucede, pues, como se infiere de este caso, 
que á veces viene á herir nuestro tímpa- DON FRA:-.'0!801 DE PAlil.A MO:-iTEMAR, ~I!NTSTRO DE ESPA3;A E:-i FLORE:-iOIA. 

algo en su favor, ni cr~dito' que n(' ha_ 
·ble y fmn grite en contra suya. 


